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LocalizaciÃ³n
El tÃ©rmino designa, en primer lugar, la posiciÃ³n de un objeto sobre la superficie de la tierra con la ayuda de un sistema de

referencia explÃ­cito, que es frecuentemente el de las coordenadas geogrÃ¡ficas. Estas coordenadas, indispensables para localizar

el objeto, representan la parte geomÃ©trica del S.I.G.. Se dice a veces que aquellas sirven para definir la localizaciÃ³n absoluta de

un objeto, aunque todas las medidas que definen esta localizaciÃ³n sean necesariamente relativas a la referencia designada por

convenciÃ³n. La medida de la localizaciÃ³n absoluta es una medida estÃ¡tica. (Ver mediciÃ³n).

La nociÃ³n de localizaciÃ³n relativa o situaciÃ³n geogrÃ¡fica es mÃ¡s rica en cuanto define la posiciÃ³n de un lugar con respecto a la

de otros lugares de naturaleza semejante, y en las redes. La evaluaciÃ³n de una localizaciÃ³n relativa moviliza a un conjunto de

medidas de distancia y accesibilidad en los lugares elegidos como referencia. La localizaciÃ³n relativa es una nociÃ³n dinÃ¡mica.

Ã‰sta debe definirse permanentemente teniendo en cuenta, a la vez,  las evoluciones, los otros lugares considerados como

referencia, y las accesibilidades, que son siempre medidas en una relaciÃ³n espacio-tiempo particular.

El tÃ©rmino localizaciÃ³n alude tambiÃ©n al resultado de la acciÃ³n que consiste en elegir la localizaciÃ³n de un objeto en un lugar,

teniendo en cuenta las ventajas relativas que la posiciÃ³n de ese lugar representa. El actor responsable de la localizaciÃ³n debe

responder a la pregunta siguiente: Â¿dÃ³nde? DÃ³nde habitar en el caso de una pareja frente a la elecciÃ³n de una localizaciÃ³n

residencial, dÃ³nde implantar la producciÃ³n de un bien o de un servicio en el caso de una empresa, dÃ³nde ubicar un equipamiento

colectivo en el caso del poder pÃºblico con la seguridad de que, considerados los objetivos que Ã©ste se propuso, la localizaciÃ³n

retenida sea la mÃ¡s ventajosa.

Concretamente, la reflexiÃ³n que precede a tal elecciÃ³n supone la movilizaciÃ³n de una gran variedad de factores entre los cuales

algunos tienen una dimensiÃ³n espacial explÃ­cita. Para las empresas se tendrÃ¡n particularmente en cuenta la localizaciÃ³n y los

costos de transporte de los recursos (materiales e inmateriales) necesarios para la producciÃ³n (intrants), la localizaciÃ³n de los

competidores, o incluso por ejemplo la localizaciÃ³n de los mercados y los costos de transporte generados por el envÃ­o de esos

bienes o servicios en esos mercados. Para la localizaciÃ³n residencial Ã³ptima, se considerarÃ¡n mÃ¡s particularmente, por ejemplo,

las localizaciones del trabajo, los costos de los terrenos y los costos de transporte entre el lugar de residencia y el lugar de trabajo.

Se podrÃ¡n tambiÃ©n tener en cuenta las dimensiones menos objetivas ligadas a las representaciones espaciales que tienen los

actores de esas localizaciones relativas. No obstante, observados sobre un gran nÃºmero de casos, los parÃ¡metros que parecen

intervenir sistemÃ¡ticamente en estas preferencias espaciales son a la vez pocos y relativamente estables.

Se ha desarrollado toda una lÃ­nea de investigaciÃ³n en torno al problema de la modelizaciÃ³n de la localizaciÃ³n Ã³ptima de una

empresa, a partir de los trabajos pioneros de Weber (1909), sobre la localizaciÃ³n Ã³ptima, y de Hotelling (1929), sobre la

interacciÃ³n de las localizaciones. Los desarrollos realizados posteriormente sobre estas cuestiones de localizaciÃ³n fueron mÃ¡s en

el sentido de un enriquecimiento de la aproximaciÃ³n econÃ³mica y de los mÃ©todos de formalizaciÃ³n, que en el de una

renovaciÃ³n de las modalidades de tomar en cuenta el espacio. Los trabajos de la geografÃ­a econÃ³mica proponen nuevas vÃ­as

de investigaciÃ³n en estas direcciones.

Bibliographie


